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ACTO  ÚNICO 


Un  jardín  con  verja  en  el  foro.— A  la  izquierda  una  escalerilla  y 
una  puerta  que  es  la  entrada  de  la  casa.— Bancos  de  jardín, 
mecedoras  y  sillas  de  rejilla.  A  la  derecha,  un  árbol 


ESCENA  PRIMERA 

ENGRACIA  con  una  carta  en  la  mano 

Nada;  que  tenemos  que  ir  á  Madrid  en  bus¬ 
ca  de  ese  señor,  á  ver  si  habla  la  voz  de  la 
sangre.  Mi  primo  lo  dice  bien  claro.  (Leyen¬ 
do.)  «A  lo  que  me  preguntas  de  que  si  yo  sé 
»  quién  es  el  padre  de  tu  sobrina  Andrea, 
» contesto  que  la  madre  de  ésta  me  dijo  lo 
»que  nunca  quiso  decir  á  nadie.  Vamos,  que 
»su...»  (Dejando  de  leer.)  ¡Jesús,  qué  bárbaro! 
hasta  escribiendo  emplea  estos  terminachos. 
(Leyendo.)  «O  sea,  el  padre  de  Andrea,  es  un 
»señor  de  Madrid,  de  muchas  campanillas, 
»que  se  llama  el  Conde  del  Castañar.  Con- 
»que,  ya  sabes  lo  que  querías,  que  á  mí  no 
»me  dijo  más  Ja  difunta,  y  si  el  animal  del 
» padre  del  novio  de  Andrea  no  quiere  boda 
»si  no  sabe  el  nombre  de  su  consuegro,  ya 
»le  sabes  tú,  y  puedes  decírselo,  y  á  mí  no 
»me  metas  en  más  belenes.»  (Deja  de  leer.) 
jPues  es  floja  la  noticia!  ¡Andrea,  hija  de  un 
Conde!  Nada,  hay  que  ir  á  Madrid. 
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ESCENA  II 


ENGRACIA.  ANDREA  que  sale  de  la  casa  y  viene  lloriqueando 


And. 

Eng. 

And. 

Eng. 

And. 

Eng. 

And. 

Eng. 

And. 


Eng. 

And. 

Eng. 

And. 

Eng. 

And. 

Eng. 

And. 

Eng. 


¡Ay,  tiita,  qué  desgraciada  soy! 

Cá...  no  tanto... 

Sí,  señora...  Acabo  de  ver  á  mi  novio. 
Bueno,  ¿y  qué? 

Que  dice  que  su  padre,  el  señor  Alcalde,  no 
quiere...  no  quiere  que  se  case  conmigo. 
(Vamos,  ya  se  la  soltó  ese  animal.) 

Que  no  quiere  que  se  case  conmigo,  porque 
no  sabe  nadie  quién  es  mi  padre. 

Y  tú,  ¿qué  le  has  contestado? 

Pues,  yo  le  he  dicho  que  parecía  mentira 
que  se  portase  así  conmigo,  porque  yo,  por 
mi  parte,  aunque  no  conociera  el  suyo,  mal¬ 
dito  si  me  importaría... 

Muy  bien;  pues  no  te  aflijas,  que  padre  tie¬ 
nes  y  de  buena  casta. 

¡Ay,  tiita!  ¿Usted  sabe  quién  es? 

Sí. 

¡Ay,  tiita!  ¿Y  podré  casarme  con  Frasquito? 

Y  con  otro  mejor. 

¡Con  Frasquito  y  con  otro  mejor!  ¡Con  dos! 
¡Ay,  qué  gustol  Y  ¿cómo  se  llama  mi  padre? 
Ya  lo  sabrás  cuando  llegue  la  ocasión.  Den 
tro  de  unos  días  nos  marcharemos  á  Madrid 
¡A  buscar  á  mi  padre! 

Sí;  ya  no  estarás  más  tiempo  viviendo  de  1 
caridad  de  don  Silverio.  Y  yo  también  dí 
jaré  de  ser  ama  de  gobierno  de  una  casa  es 
traña,  para  tener  el  gobierno  de  la  nuestn 
Créelo,  sobrina,  aunque  nuestros  amos  sea 
muy  buenos,  siempre  son  amos  y  tienen  m 
impertinencias.  Claro  que  un  ama  de  g< 
bierno  no  es  como  una  criaducha  cualqui< 
ra,  ni  la  sobrina  del  ama  de  gobierno  < 
como...  la  sobrina  de  una  criaducha.  ¡Qi 
aquí  nos  tienen  muchas  consideracione 
Cierto.  Sobre  todo,  la  señorita  Juana;  ¡per 
cuando  se  presenta  la  ocasión  de  mejor? 
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se  agarra  uno  á  ella,  y  no  la  suelta...  ¿digo 
bien?  Bueno.  Pues,  ahora  mismo,  ¿sabes  tú 
dónde  voy?  ¡Qué  has  de  saberlo!  Pues,  voy 
en  busca  del  Acalde,  ese...  bruto  que  va  á 
tener  la  honra  de  ser  tu  suegro,  si  lo  llega  á 
ser...  Y  ¿ves  tú  este  papel?...  ¿le  ves?...  ¿y 
comprendes  tú  que  con  una  cosa  tan  peque¬ 
ña,  se  apabulle  á  un  hombrachón  como  tu 
suegro,  si  lo  llega  á  ser,  repito?  No  lo  com¬ 
prendes...  ¿verdad?  Pues  va  á  pasar  como  te 
lo  digo...  y  se  van  á  quedar  tamañicos  tu 
novio  y  tu  suegro, — si  lo  llega  á  ser,  por  su¬ 
puesto.  (vase  por  la  puerta  de  la  verja.) 


ESCENA  III 

ANDREA.  Después  JUANITA,  viene  de  la  casa 


And.  ¿Qué  va  á  hacer?  ¡Ay,  qué  gusto,  que  ya 
tengo  padre!  ¡Ah!  La  señorita. 

JuA.  (Acercándose  á  la  verja.)  Se  le  vé  desde  aquí. 

Allí  está.  Escondido  detrás  de  un  montón 
de  avena.  Tendrá  miedo.  Anda,  Andrea,  no 
pierdas  de  vista  á  mi  padre,  y  en  cuanto 
veas  que  se  dirige  aquí,  me  avisas...  (vase 

Andrea  por  la  puerta  de  la  casa.) 


ESCENA  IV 

JUANITA 

Le  haré  señas...  No...  no  hay  nadie.  ¡Dios 
mío!  Me  entiende  al  revés.  Cree  que  le  digo 
que  no  venga.  ¡Y  cómo  corre!  ¡Ay,  se  ha  caí¬ 
do!  ¡Gracias  que  ha  sido  encima  de  la  avena 
y  no  se  habrá  hecho  daño!...  Vuelve  la  ca¬ 
beza...  Sí...  sí...  que  vengas...  aquí...  ¡Ahora 
me  entiende!  Viene.  ¡Pero,  esas  carreras  le 
van  á  sentar  mal!...  El  que  no  es  muy  fuer¬ 
te...  Sí...  hombre...  aquí...  vamos. 
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Vent. 


JUA. 


Vent. 

Jua. 

Vent. 

Jua. 


Vent. 

Jua. 

Vent. 

Jua. 

Vent. 

Jua. 

Vent. 

Jua. 


Vent. 

Jua. 

Vent. 


ESCENA  V 

JUANITA.  VENTURA  detrás  de  la  verja 

Ya  estoy  aquí.  ¡Cómo  he  corrido!  Juanita... 
Juanita...  ¿qué  sucedió  anoche  cuando  nos 
sorprendió  tu  padre? 

¡Ay,  Ventura!  ¡Se  puso  hecho  una  ñera! — 
«¿Conque  esta  es  la  niña  modosa  y  metidita 
en  sí?» — decía, — «¿conque  aprovechas  el 
sueño  de  tu  padre,  un  sueño  que  es  sagrado, 
para  pelar  la  pava  con  ese  botarate,  porque 
será  un  botarate?  Pues  ahora  mismo  voy 
yo  á  retorcer  el  pescuezo  al  pavo.» 

¿A  mí?...  ¿lo  decía  por  mí? 

Claro;  y  nada...  que  quería  salir  y  pegarte. 
Vamos,  ya  te  veía... 

Con  el  pescuezo...  Sigue...  sigue,  Juanita. 
Entonces  tuve  una  idea  salvadora.  Me  acor-; 
dé  de  la  eterna  manía  de  papá...  ¿sabes?  la 
de  que  }ro  me  case  con  un  título...  y  arrodi¬ 
llándome  delante  de  él,  le  dije:  «perdón, 
papá,  ese  joven  me  quiere.» 

¡Ay!...  mucho...  rica... 

Yo  quiero  á  ese  joven..-. 

Pero...  ¿mucho...  mucho? 

Ese  joven  no  se  ha  hecho  acreedor  á  tu 
furia. 

Claro...  yo...  ¿por  qué? 

«Y  ese  joven  es  hijo  del  Conde  del  Cas¬ 
tañar.  » 

¡Del  Conde  del  Castañar!  ¡Yo!  ¡Pero,  Jua¬ 
nita!... 

Fué  el  primer  título  que  se  me  ocurrió.  Ha¬ 
bía  oido  hablar  de  él  el  invierno  pasado... 
cuando  estuve  en  Madrid  en  casa  de  mi 
tía... 

¡Ay,  qué  tiempos  aquellos!  ¡Entonces  te  co¬ 
nocí! 

Entonces  te  amé... 

Entonces...  entonces  te  amé  yo  también 
Un  amor  lleno  de  delirios...  y...  de  remordi- 
mientos... 


¿De  remordimientos? 

Sí...  no  lo  extrañes.  Ocupado  continuamen¬ 
te  en  mirar  los  balcones  de  casa  de  tu  tía, 
desde  la  botica,  en  la  que  practico,  olvidaba 
mi  obligación.  El  principal  descansaba  en 
mí...  ¡Fatal  descanso!  Algún  enfermo  habrá 
pagado  caras  mis  detracciones.  Dime  ahora 
si  este  no  es  un  amor  lleno  de  delirios  y  de 
remordimientos.  Y  para  fin  de  fiesta,  tu  pa¬ 
dre  enterado  de  todo;  tu  padre  creyéndome 
hijo  de  un  título...  En  mal  hora  se  me  ocu¬ 
rrió  venir  á  verte...  9 

Pues  hay  que  jugar  el  todo  por  el  todo.  Tal 
vez  mi  padre  cuando  te  conozca...  cuando  te 
trate... 

¡Sabe  Dios  el  trato  que  me  dará! 

(Que  aparece  en  este  momento  por  la  derecha:  al  ver 
á  su  hija  hablando  con  Ventura,  se  oculta  detrás  del 
árbol.)  (¡Ah!) 

¡Con  tal  que  tú  me  quieras! 

Mucho...  mucho.  Dáme  un  dedito...  sólo  un 
dedito... 

(¡Hola,  hola!) 

¿No  me  olvidarás  en  Madrid?... 

No,  siempre  estaré  en  mi  farmacia,  mirando 
á  los  balcones  de  tu  tía.  Dáme  otra  vez  el 
dedito... 

(presentándose.)  Me  parecen  ya  demasiados  de¬ 
ditos. 

(Viéndole.)  ¡Ay! 


ESCENA  VI 

DICHOS;  DON  SILVERIO 

¿Qué  te  pasa?  ¡El  papá!  (Hace  ademán  de  huir.) 
Joven,  no  huya  usted.  Un  momento. 

(Llegó  mi  última  hora.) 

(Abre  la  verja.)  Pase  Usted.  (Con  amabilidad)  No 
tenga  usted  miedo. 

¡Miedo!...  no.  Si  no  le  tengo...  Servidor  de 

Usted,  (pasa.  La  verja  queda  abierta.) 

Vaya...  hombre...  siéntese  usted...  Siéntate 
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V  ENT. 
Sil. 


Vent. 

Ju^v. 

Sil. 


Vent. 

Sil. 

Vent. 


Sil. 


V  ENT. 


Vent. 

Sil. 


V  ENT. 
Sil. 


Vent. 


tú  también,  hija  mía...  (Se  sientan.  Pausa.  Don 
Silverio  los  mira  bondadosamente.)  Bien...  líIU}’ 

bien...  ¿conque  esas  teníamos? 

Sí...  sí,  señor...  esas... 

Pero,  hombre...  ¿por  qué  no  se  ha  ido  usted 
por  lo  derecho?...  ¿Por  qué  no  se  ha  dirigidc 
usted  á  mí? 

¡A  usted!... 

Es  que  como  tiene  el  genio  tan  corto... 

¡Ea!  Pues  es  preciso  animarse.  Ya  tiene  US' 
ted  de  quién  aprender.  De  su  papá  de  usted 
Yo  no  tengo  el  gusto  de  conocer  personal 
mente  al  señor  Conde  del  Castañar,  pero  se 
por  referencias  que  es  mucho  hombre,  ur 
carácter...  ¿no  es  cierto? 

Pues  yo  tampoco  le  conozco...  tampoco  le 
conozco  debilidad  ninguna. 

En  fin,  vamos  á  lo  que  importa.  Anoche.. 
¿Ya  le  habrá  dicho  á  usted  esta  pícamela 
lo  que  pasó,  eh? 

Sí,  sí,  señor;  que  usted  se  incomodó  muchc 
al  sorprenderla  hablando  conmigo  por  k 
reja...  Y  que  quería  usted  salir  para... 
Hombre,  póngase  usted  en  mi  caso.  Com< 
yo  ignoraba  que  fuese  usted  el  hijo  del  seño 
Conde... 

Yo  también...  yo  también  pasé  un  mal  rafi 
cuando  oí  las  voces... 

Hablando  se  entiende  la  gente.  Ahora,  ya  e 
otra  cosa. 

(¡Otra  cosa  mucho  peor!) 

Y  por  mi  parte  no  hay  oposición  á  estas  r<  1 
laciones.  No  sé  si  el  señor  Conde  pensai  1 
como  nosotros  .. 

¡Claro!  ¿Quién  sabe  cómo  pensará? 

Sin  embargo,  no  creo  que  ponga  grandes  i:  I 
convenientes.  Cierto  que  yo  no  poseo  vi 
título... 

No  se  fije  usted  en  esas  pequeñeces.  Si  ah©  I 
un  título  lo  tiene  cualquiera.  De  la  nochel 
la  mañana...  ¡paf!  llagóte  título. 

En  fin;  pronto  se  nos  presentará  ocasión 
saber  la  opinión  del  señor  Conde  respe<  I 
al  particular. 
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¿Pronto?  (Levantándose.) 

(ídem.)  ¿Cómo  papá?  ¿Qué  dices? 

Tal  vez  hoy  mismo... 

¿Piensa  usted  ir  á  Madrid? 

Cá,  no,  señor.  Como  el  señor  Conde  se  pre¬ 
senta  diputado  á  Cortes  por  este  distrito,  y 
las  elecciones  están  tan  próximas,  digo  yo 
que  pronto  tendré  el  gusto  de  conocerle. 
¿Pero  usted  ignoraba?... 

¿Yo?...  Le  diré  á  usted.  Como  él  es  tan  reser¬ 
vado  para  sus  asuntos,  nunca  me  habla  de 
ninguno  de  ellos...  (¡María  Santísima,  si 
viene!) 

(¡Y  yo  que  no  sabía  nada!) 

Pues,  sí,  señor;  y  que  las  elecciones  prometen 
ser  cosa  buena...  ¡Vaya!...  Aquí  tiene  usted 
á  quien  puede  decírselo...  (Refiriéndose  á  don 
Timoteo,  que  en  este  momento  pasa  por  detrás  de  la 
verja,  seguido  del  Alguacil.) 

¿Quién? 

(Llamándole  y  llegando  á  la  verja.)  Dolí  Timoteo... 
Pase  usted.  .  pase  usted. 

(a  Juanita.)  (¿Quién  es  este  hombre?) 

El  Alcalde...  ¡Ay,  Ventura! 

¡Ay,  Juanita! 


ESCENA  VII 

DICHOS,  EL  ALCALDE  y  UN  ALGUACIL 

No  puedo  detenerme,  don  Silverio. 

Un  momento.  Venga  usted  acá.  (ai  Alcaide.) 
Tengo  el  gusto  de  presentar  á  usted  al  hijo 
del  señor  Conde  del  Castañar,  (a  ventura.)  El 
señor  Alcalde,  es  de  los  nuestros. 

Pues  celebro  tanto...  ¿Y  el  señor  Conde,  si¬ 
gue  bien?... 

Tan  robusto...  Muchas  gracias. 

Aquí  tiene  usted  al  propagandista  más  en¬ 
tusiasta  de  la  candidatura  de  su  señor  pa¬ 
dre...  Trabaja  como  pocos. 
jPhs!  Se  hace  lo  que  se  puede.  Yo,  la  ver¬ 
dad,  no  conozgo  al  señor  Conde,  pero  con 


casi  tóos  los  diputaos  me  pasa  lo  mismo, 
hasta  que  se  acercan  las  elecciones;  pero  soy 
un  fiel  súdito  del  gobierno,  y  como  al  señor 
Conde  le  apoya  el  gobierno,  se  hace  lo  que 
se  puede...  y  ya  tenemos  veinte  encerráos. 

Vent.  ¿Veinte...  qué? 

Alc.  Veinte  pajarracos  de  los  del  otro  bando.  Nát 
que  yo  me  dije:  ¿conque  queréis  votar  al 
contrario?  ¡Pus  votáis!...  Y  ya  votan. 

Sil.  Y  ahora,  ¿dónde  iba  usted,  con  tanta  prisa? 

Alc.  Pus  voy  por  otro...  Ya  no  me  caben  en  la 

cárcel,  pero  no  importa.  En  cuanto  que  se 
acercan  las  elecciones,  se  le  dá  suelta  por 
unos  días  al  maestro,  y  como  las  ventanas 
de  la  escuela  tienen  buenos  barrotes,  mete¬ 
mos  en  ella  á  los  enemigos  sobrantes...  y  tan 
ricamente...  Conque  ná,  salud,  y  no  hay  cui- 
diao.  ¿Supongo  que  el  señor  Conde  estará  al 
caer,  elr? 

Vent.  (¡Yo  sí  que  estoy  al  caer!) 

Alc.  Le  espero  de  hoy  á  mañana.  Conque  me  voy 

por  el  otro  insurreto,  no  se  me  escurra...  Le 
digo  á  usted  que  hay  que  andar  con  cada 
ojo  como  un  plato.  Vamos,  Simplicio.  De 

aquí  á  luego.  (Vase,  seguido  del  Alguacil.) 

Sil.  Vaya  con  Dios,  señor  Alcalde,  (sube  ¿  acompa¬ 

ñarle  hasta  el  foro.) 

Vent.  (Pues,  señor,  yo  tengo  que  salir  de  este  pue¬ 
blo  al  instante.) 

Jua.  ¡Ay,  Ventura,  estamos  perdidos! 

Vent.  ¡Ay,  Juanita,  ya  me  veo  en  la  escuela! 


Sil. 


Vent. 


Sil. 


ESCENA  VIII 


DON  SILVKRIO,  JUANITA  y  VENTURA 


(Bajando.)  ¡Es  mucho  hombre  este  don  Timo¬ 
teo!  Un  poco  brusco. 

Sí,  ya  lo  he  notado...  Vaya,  pues  con  el  per 
miso  de  usted...  No  molesto  más.  He  teñid' 


tanto  gusto... 


Quite  usted  allá...  Si  hoy  se  queda  usted 
almorzar  con  nosottos... 


Vent.  No,  de  ninguna  manera. 

Sil.  Anda,  niña,  que  pongan  un  cubierto  más. 

Vent.  Pero  si  yo  no  tengo  apetito... 

giL.  Dando  un  paseo  por  la  huerta  se  le  abrirá 

á  usted.  ¡Verá  usted  qué  finca!  Pero,  Juanita, 
¿vás  ó  no  vás?  Allá  abajo  te  esperamos.  Junto 
á  la  presa...  Probará  usted  el  agua...  Lo  más 
rico  de  este  pueblo.  Poseo  seis  manantiales, 
de  todos  beberá  usted. 

Vent.  ¡De  todos! 

SlL.  Conque,  andando,  (vánse  por  la  derecha.  Juanita 

á  la  casa.) 

ESCENA  IX 

JUSTO,  que  viene  por  el  foro 

Aquí  debe  ser...  Vamos,  la  puerta  está  fran¬ 
ca.  Animos  y  adentro.  (Entra.)  No  hay  nadie, 
esperaré.  (Pausa.)  Pues,  señor,  no  sirvo  para 
cómico...  Nada,  que  no  sirvo.  Si  me  descuido 
me  matan  en  aquel  dichoso  pueblo.  ¡Qué 
energúmenos!  Afortunadamente  puse  piés 
en  polvorosa,  y  que  la  compañía  se  las  arre¬ 
gle  como  pueda.  Mal  van  las  cosas.  En  fin, 
veremos...  Me  han  dicho  que  este  don  Silve- 
rio  es  de  lo  más  bonachón  que  hay  en  el 
mundo,  y  maniático  por  todo  lo  que  suene 
á  nobleza...  Le  digo  que  soy  un  título  arrui¬ 
nado,  y...  ¿qué  le  pediré?  ¿Cinco  duros?... 
Es  poco...  ¿Diez?...  Ea,  que  suelte  los  quince, 
y  le  dejo  en  paz...  El  es  hombre  rico...  Nada, 
que  no  le  rebajo  ni  un  céntimo  de  los  quin¬ 
ce.  ¡Guapa  muchacha!  (Por  Juanita,  que  sale  d@ 
la  casa.) 

ESCENA  X 

JUSTO  y  JUANITA 

Justo  Servidor  de  usted,  señorita;  ¿está  usted  bue¬ 
na?  (Dándole  la  mano.) 
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JUA. 

Justo 

JüA. 

J  USTO 


JUA. 

Justo 

Jua. 

Justo 


Jua. 

Justo 

Jua. 

Justo 

Jua. 


Justo 

Jua. 

Justo 

Jua. 

Justo 

Jua. 


Justo 

Jua. 


Caballero...  yo  no  tengo  el  gusto... 

El  gusto  es  mío...  Busco  al  señor  don  Silve- 
rio  Frutos...  ¿Esta  es  su  casa...  verdad? 

Sí,  señor. 

¿Y  está  don  Silverio?  Quisiera  hablarle  de 
un  asunto  muy  importante...  Es  cuestión  de 
un  momento.  Necesito  que  me  suministre 
unos...  datos...  Y  en  cuanto  me  dé  los  quin 
ce...  Eso...  unos  quince  datos  serán...  Pues 
en  seguida  me  voy...  Si  usted  me  hiciera  el 
favor  de  avisarle... 

Ahora  mismo.  Está  en  la  huerta...  (se  dirige 

hacia  ia  derecha.) 

Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué.  (Deteniéndose.)  ¿Y  á  quién 
anuncio?  ¿Su  nombre  de  usted,  caballero? 
Es  inútil.  Don  Silverio  no  me  conoce,  de  se 
guro...  En  fin...  Dígale  usted  que  le  espera 
un  título  de  Castilla. 

¡Como!...  (Con  ansiedad.)  ¡Usted...  Usted!...  jEí 
usted!  .. 

Sí,  señora...  vo... 

¿El  señor  Conde  quizás? 

¿Conde?...  (Bueno.)  Pues,  sí,  señora. 
(Acercándose  á  justo.)  Caballero...  Señor  Conde, 
usted...  no  sabe...  usted  no  puede  compren 
der... 

Pero,  señorita,  ¿qué  le  sucede  á  usted? 

¡Un  favor!  ¿Me  le  negará  usted?  No,  no  m 
lo  negará. 

De  ninguna  manera.  Pida  usted  por  es 
boca. 

No  hable  usted  con  mi  padre.  No  le  vea  uí 
ted...  hoy  al  menos.  Márchese  usted... 

¡Pero,  señorita!.. 

Ya...  ya  sé  lo  que  viene  usted  á  pedir  á  ir 
padre...  Yo  le  puedo  dar  á  usted  todas  ls 
noticias  que  quiera.  Sí...  todas  las  noticia 
En  primer  lugar,  mi  padre  es  de  los  o 
usted... 

¿De  los  míos?  Permítame  usted  que  lo  poi 
ga  en  duda.  I 

Hombre...  cuando  yo  lo  digo...  Y  uste<|l 
usted  saldrá  por  aquí.  ¡Vaya  si  sale  usté  | 


(¿Salir  yo  sin  mis  quince  duros?  ¡Cá!) 

Pues,  sí  saldrá  usted.  ¡Ya  lo  creo!  El  señor 
Alcalde  lo  asegura,  y  cuando  él  lo  dice... 
Ya  tiene  á  veinte  en  la  cárcel,  y  ha  ido  por 
otro...  ¡con  que  ya  ve  usted!  Bueno;  pues  ya 
no  necesita  usted  saber  más.  Ya  no  tiene 
necesidad  de  hablar  con  mi  padre...  por 
ahora  al  menos.  A  la  tarde,  á  la  tardecita, 
vuelve  usted...  Ya  se  habrá  ido  Ventura... 
(¡Ah,  no  sé  lo  que  me  digo!)  ¡Pero,  por  Dios, 
señor  Conde,  hágame  usted  el  favor  de  mar¬ 
charse!  ¡Si  mi  padre  se  entera!.. 

Señorita,  no  comprendo... 


ESCENA  XI 


DICHOS,  VENTURA,  por  la  derecha 


No  puedo  más.  Ese  hombre  me  ha  hecho 
tragar  lo  menos  tres  litros  de  agua.  ¡Ah,  un 
señor!  . 

(Acercándose  á  Ventura.)  ¿Y  lili  padre? 

Le  he  dejado  en  la  noria,  junto  ai  cuarto 
manantial.  Viene  en  seguida. 

¡Tú  no  sabes!  ¡Ay,  Ventura! 

¿Qué  pasa? 

¿Ves  á  ese  caballero? 

Sí.  ¿Quién  es? 

¡El  Conde!  ¡El  mismísimo  Conde! 

¿El?  ¡Usted!.. 

(Acercándose  á  Ventura,  con  la  mano  extendida.)  Fe¬ 
lices,  caballero.  ¿Está  usted  bueno? 

(¡El  Conde!  Aún  no  he  concluido  de  tragar 
agua.  Me  echa  de  cabeza  á  la  presa,  de  se¬ 
guro.) 

Sí.  El  Conde,  que  no  tiene  compasión.  ¡Por 
Dios,  márchese  usted! 

¡A}^!  Sí.  Márchese  al  momento. 

Se  lo  pido  á  USté  de  rodillas.  (Se  arrodilla.) 
(Arrodillándose.)  Sí.  Los  düS  SÍ  lo  pedimos  á 
usted  en  esta  humilde  postura.  Mire  usted 
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que  él  ha  consentido  ya  en  nuestra  boda.. 

(Aparece  don  Silverio  por  la  derecha.) 

Jua.  ¡Acceda  usted  á  nuestras  súplicas,  seño 

Conde! 

ESCENA  XII 

DICHOS,  DON  SILVERIO 

Sil.  (¡Cómo!  ¡El  señor  Conde!) 

Vent.  Nuestro  amor  ha  sido  la  causa  de  todo. 
Un  amor  profundo... 

Jua.  Si  se  niega,  le  pierdo  para  siempre. 

Vent.  Eso.  Y  yo  la  pierdo  á  ella;  sí,  señor,  que  1 

pierdo.  (Don  Silverio  se  ha  ido  acercando  poco 
poco,  hasta  colocarse  al  lado  de  Justo.) 

Sil.  Señor  Conde... 

JUA.  ¡Mi  padre!  (se  levanta.  Ventura,  sobrecogido,  qu< 

da  de  red  illas.) 

Sil.  Vuecencia  dirá  que  un  padre  no  debe  da 

un  paso  como  el  que  yo  doy  ahora;  pero  í 
móvil  de  mis  actos  no  puede  ser  más  hoi: 
rado:  se  trata  de  la  felicidad  de  estas  crií 
turas... 

Veni.  (¡A  la  presa,  á  la  presa,  sin  remedio!) 

Sil.  (a  Ventura.)  Levántese  usted.  Ya  arreglan 

mos  esto  entre  el  señor  Conde  y  yo.  Déjei 
nos  un  momento  solos.  Juanita,  vé  co. 
Andrea.  Acompáñela  usted. 

Jua.  Pero... 

Sil.  Nada...  que  me  dejes  solo  con  el  señe 

Conde.  (Aparte  ¿  Juanita.)  (Ya  veremos  • 
medio  de  abordarle.) 

VENT.  (A  Juanita  al  marcharse  los  dos  á  la  casa.  )  (¡Ay,  Ju 

nita,  Juanita!) 

Jua.  (ídem  á  Ventura.)  (¡Ventura,  Ventura!) 

ESCENA  XIII 

DON  SILVERIO  y  JUSTO 

Sil.  Ante  todo,  hágame  vuecencia  el  favor  < 

tomar  asiento.  Vuecencia  vendrá  cansado. 
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Un  poco.  Pero,  hombre,  apee  usted  el  trata¬ 
miento.  (Se  sientan.)  ¡Ea!  (Pausa.) 

I  Pues... 

¡Vaya,  hombre! 

¿Qué? 

No.  Usted  primero. 

De  ningún  modo.  Usted... 

Hágame  usted  el  favor... 

Ya  que  usted  se  empeña...  Pues  iba  á  decir 
que  sentiría  en  el  alma  que  usted  sospe¬ 
chase  de  mí  nada  que  no  sea  digno  y  de¬ 
cente... 

¡Quite  usted  de  ahí,  hombre!  ¿Cómo  había 
yo  de  sospechar?..  Usted...  usted  es  el  que 
quizás  puede  creer  que  yo... 

¿Quiere  usted  callarse?..  De  ninguna  ma¬ 
nera. 

Créame  usted,  don  Silverio.  Las  circuns¬ 
tancias  se  imponen  á  los  hombres.  Hay  co¬ 
sas  que  no  se  avienen  con  el  carácter  de 
uno,  que  le  repugna  á  uno  hacerlas,  y  sin 
embargo,  la  necesidad,  la  picara  necesidad... 
Habla  usted  como  un  libro.  (No  lo  entiendo.) 

(Acercando  su  silla  á  la  de  don  Silverio.)  Pues  toda 

vez  que  está  usted  conforme  conmigo...  ¡Ah! 
No  sabe  usted  el  placer  que  se  experimenta 
cuando  se  encuentra  uno  con  un  hombre 
de  corazón  magnánimo  que  comprende  es¬ 
tas  luchas  secretas...  Perdone  usted  que  me 
enternezca  de  este  modo;  no  lo  puedo  re¬ 
mediar. 

Yo,  la  verdad,  no  comprendo  bien  lo  que 
quiere  usted  decirme;  pero  tiempo  habrá 
para  toda  clase  de  explicaciones.  Vamos 
por  partes.  Usted...  usted  se  habrá  sorpren¬ 
dido  de  encontrar  aquí  á  Ventura,  ¿no  es 
cierto?  Pues  á  mí  me  cumple  decirle  á  us¬ 
ted  que  él  ha  venido  siguiendo  los  impul¬ 
sos  de  su  corazón;  que  no  hay  amaño  ni  ta¬ 
pujo  de  ningún  género.  Hasta  anoche  no 
me  había  yo  enterado  de  nada.  Ahora  com¬ 
prenderá  usted...  que  yo  debía  darle  esta 
explicación. 

No,  señor;  no  lo  comprendo. 
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Sil. 


J  USTO 


Sil. 

Justo 

Sil. 

Justo 

Sil. 

Justo 

Sil. 


Justo 

Sil. 

Justo 

Sil. 


Justo 

Sil. 

Justo 

Sil. 

Justo 

Sil. 

Justo 

Sil. 

Justo 

Sil. 

Justo 

Sil. 

Justo 

Sil. 


(Muy  serio.)  Grande  es  el  respeto  que  la  per 
sona  de  usted  me  merece...  pero,  ¡por  Dios 
que  si  usted  duda  de  mis  palabras!.,  (se  le 

vanta.) 

(Si  se  incomoda  pierdo  el  pleito.)  Juro  áus 
ted  que  no  lia  sido  mi  ánimo  ofenderle.. 
Yo  creo  todo  lo  que  usted  dice  como  pala 
bra  de  santo. 

Eso  es  otra  cosa,  (se  sienta.)  Continúo. 

V amos  á  ver. 

Juanita  es  una  criatura  inocente. 
Inocentísima. 

Pero  ya  sabe  usted  lo  que  es  la  juventud- 
no  reflexiona... 

Exactísimo. 

Y  para  que  usted  lo  comprenda  bien  todc 
le  diré...  que  anoche  les  sorprendí  á  los  do 
hablando  por  la  reja. 

¡Por  la  verja!  ¡Vea  usted! 

Yo  no  sabía  quién  era  Ventura...  I 

¡Hombre,  no  saber  quién  era  Ventura!  ¡Es 
no  tiene  perdón  de  Dios! 

No  le  extrañará  cuando  sepa  que  Juan 
ta  no  me  había  dicho  una  palabra  df 
caso... 

¡Ah!  ¿No  le  había  dicho  á  usted  nada?  Peí 
qué  muchacha,  ¿eh? 

No,  señor;  ni  una  palabra. 

Entonces...  tiene  usted  razón...  Ya  no  ni 
extraña... 

Yo  quería  salir  á  castigar  el  atrevimien 
de  Ventura... 

Muy  bien  hecho.  ^  j 

Pero  ella  me  dijo  entonces  quién  era  Vf 
tura. 

Vamos,  al  fin  lo  dijo. 

Y  no  salí. 

¡Claro!  Ya  ¿para  qué? 

Hace  un  momento  les  sorprendí  otra  V(  t 
¿Otra  vez? 

Sí,  señor...  y  entonces... 

Salió  usted  á  castigar  el  atrevimiento  f 
Ventura.  1. 1 

No.  Usted  me  inspira  mucha  considera?  !' 
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Justo 

Sil. 


Justo 

Sil. 

Justo 


Sil. 

Justo 

Sil. 

Justo 


Sil. 

Justo 


>il. 

USTO 

IL. 


USTO 

L. 


y  no  era  posible  que  yo  diese  un  disgusto  á 
Ventura. 

Muchas  gracias. 

Le  hice  entrar,  y  puede  usted  creerlo  para 
su  satisfacción.  He  tratado  á  Ventura  como 
á  un  antiguo  amigo.  Es  un  buen  mucha¬ 
cho.  Y  ahora...  ahora  yo  me  callo.  A  usted 
le  toca  decidir. 

¿A  mí?  (¿Qué  decidiré  yo,  Dios  santo?)  Ya 
comprenderá  usted  que  el  asunto  es  muy 
delicado,  muy  delicado. 

Yo  no  intento  quebrantar  los  propósitos 
que  usted  tuviera  formados. 

¿Propósitos?  No.  En  realidad  yo  no  tenía 
ningún  plan.  Sin  embargo,  la  cosa  es  grave, 
y...  vamos  á  ver.  ¿A  usted  qué  le  parece 
que  hagamos? 

¿Con  toda  franqueza? 

Con  toda.  Entre  nosotros  me  parece  que  es 
lo  mejor... 

Pues,  con  toda  franqueza,  yo  vería  con  mu¬ 
cho  gusto  esa  boda. 

¿Con  que  con  mucho  gusto,  eh?  Pues  no  ha¬ 
blemos  más  del  asunto.  Que  se  casen.  ¡Ea, 
que  se  casen! 

Vaya,  al  fin  vinimos  á  un  acuerdo. 

¡Pues  claro!  ¿Usted  lo  dudaba?  Y  ahora,  si 
usted  lo  permite,  tratemos  de  otra  cosa,  que 
me  interesa  mucho.  Voy  á  hablarle  á  usted 
con  el  corazón  en  la  mano,  señor  don  Sil- 
verio.  Las  cirsunstancias  de  la  vida...  esas 
circunstancias,  de  las  que  antes  le  hablé, 
me  ponen  en  la  necesidad...  en  la  necesidad 
de  solicitar  su  apoyo...  y... 

No  añada  usted  ni  una  sola  palabra.  Todo 
está  comprendido. 

¡Ah!  Entonces...  (Extendiendo  la  la  mano. 
(Estrechándosela.)  No  tiene  usted  por  qué  dar¬ 
me  las  gracias.  Lo  que  hago  lo  hago  de  co¬ 
razón. 

Pero... 

Y  como  no  quiero  que  piense  usted  que  ha¬ 
blo  por  hablar,  voy  á  traerle  á  usted  ahora 
mismo  á  quien  le  entere  de  la  campaña 
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Justo 

Sil. 

Justo 

Sil. 


Justo 

Sil. 


Eng. 

Sil. 


Eng. 

Sil. 


Justo 

Eng. 


Justo 

Eng. 

Justo 

Eng. 

Justo 


que  estamos  haciendo  en  favor  de  usted. 
¡Pero,  don  Silverio! 

Nada,  nada.  Es  un  gusto  mío.  Sería  inútil 
que  usted  se  opusiera.  Voy  por  el  Alcalde. 
¡Por  el  Alcalde! 

Es  cuestión  de  un  instante.  El  le  enterará 
á  usted  mejor  que  yo  del  estado  de  la  cosa. 
Hasta  ahora.  (Se  dirige  al  foro  y  vuelve.)  ¡Ah! 
Por  supuesto:  usted  no  sale  de  aquí.  Al¬ 
morzará  usted  con  nosotros,  ¿eh?  Ni  una 
palabra. 

Bueno,  almorzaré  con  ustedes.  Así  como 
así  estoy  en  ayunas.  (En  ayunas  de  todo.) 
Pues,  hasta  luego.  (¡Mi  sueño  dorado!  Avi¬ 
saré  la  música.  Una  serenata  estará  muy  en 

SU  lugar.)  (a  Engracia,  que  viene  por  el  foro.)  Qlie 

todo  esté  listo.  Yo  vuelvo  al  instante.  Di  á 
la  cocinera  que  nos  prepare  un  buen  al¬ 
muerzo. 

¿Tiene  usted  huéspedes? 

Y  de  lo  más  encopetado.  Figúrate:  ¡el  Con 
de  del  Castañar  y  su  hijo!  ¡Nada  menoc 
que  el  Conde  del  Castañar! 

¿El  Conde  del  Castañar  aquí? 

Sí.  ¿Ves  ese  señor  que  está  ahí?  Pues  ese. 
Con  que  á  ver  si  no  falta  nada,  (vase  por  e 
fondo.) 


ESCENA  XIV 
justo,  engracia 

¡A  buscar  al  Alcalde!  Me  da  el  corazón  qu 
no  me  da  los  quince  duros. 

(¡El  Conde  del  Castañar!  ¡Si  parece  impos  j 

ble!)  (se  va  acercando  á  Justo.  Este,  después  de  pi 
scarse  por  la  escena,  se  detiene  junto  al  árbol.) 
¡Hermosas  ciruelas!  (Coge  una  y  se  la  come.) 
¡Señor  Conde!.. 

¿Eh?  Buenos  días.  (¿Quien  será?) 

(No  sé  cómo  empezar.) 

¡Vaya,  vaya!  ¿Sabe  usted  que  son  muy  bu  ; 
ñas  estas  ciruelas? 
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Eng.  ¿Le  gusta  la  fruta  al  señor  Conde? 

Justo  La  fruta,  la  fruta...  y  todo...  todo  me  gusta. 

Eng.  Señal  de  que  el  señor  Conde  tiene  buen 
estómago. 

íusto  Así,  así  A  veces  es  algo  exigente.  Noto  en 
él  algún  dolorcillo... 

Eng.  Padecerá  usted  lo  mismo  que  yo...  vapores. 

Iusto  Vapores...  no;  ni  eso.  Es  debilidad,  debili¬ 

dad.  ¿Usted  gusta? 

Eng.  Gracias,  señor  Conde.  Señor  Conde...  yo  te¬ 
nía  que  decirle  á  usted  una  cosa...  y,  la  ver 
dad,  no  sé  cómo  empezar.  No  quisiera  mo¬ 
lestarle  á  usted...  y... 

Justo  ¡Qué  molestia  ni  qué  niño  muerto!  Hable 
usted. 

Eng.  Pues  bien:  ya  que  usted  es  tan  bueno,  sin 
preámbulos,  yo  soy  la  hermana  de  la  pobre 
Bernarda...  sí,  señor;  y,  por  lo  tanto,  la  tía 
de  Andrea. 

íusto  Por  muchos  años.  (¿Y  á  mí  qué  me  im¬ 
porta?) 

Eng.  Sí;  sí,  señor.  Y  tengo  en  mi  compañía  á  An¬ 
drea,  aquí  mismo,  en  esta  casa. 

íusto  ¡Hola,  hola!  (¿Quién  será  Andrea?) 

Eng.  Me  la  traje  cuando  murió  Bernarda.  Si  no 
hubiera  sido  por  mí,  ¿qué  apoyo  le  quedaba 
á  la  pobre  muchacha? 

íusto  Claro,  ninguno.  Pues  es  una  acción  que  le 
honra  á  usted.  ¡Vaya  si  le  honra!  (coge  otra 

ciruela  y  se  la  come.) 

Eng.  Muchas  gracias.  Pues  mire  usted:  yo  pensa¬ 
ba  llevarla  á  Madrid. 

usto  ¡A  Madrid!  No  haga  usted  tal  cosa.  Aquello 
está  perdido. 

Ing.  Pensaba  llevarla  para  que  usted  la  cono¬ 
ciera. 

usto  ¿Para  que  yo?..  Pues,  nada;  les  he  ahorrado 
á  ustedes  el  camino. 

:ng.  C!aro  que  ya  no  hay  caso,  estando  usted  aquí. 

Mire  usted:  voy  á  decirle  la  verdad  de  todo, 
porque,  al  fin,  usted  tiene  derecho  á  saber¬ 
la.  La  muchacha  anda  enamoricada  de  un 
mozo  del  pueblo;  pero  el  padre  del  mozo  se 
ha  encerrado  en  que  no  dá  su  consenti- 


Justo 

Eng. 


Justo 

Eng. 


Justo 

Eng. 

Justo 

Eng. 


miento  si  no  se  le  dice  el  nombre  del  padre 
de  Andrea,  y  si  no  la  reconoce  como  hija; 
y  como  Bernarda  no  me  le  quiso  decir  nun¬ 
ca,  yo  estaba  en  un  compromiso.  Tuve  una 
idea,  y  escribí  á  M  adrid  á  mi  primo  Pepe  Gó¬ 
mez,  ya  sabe  usted,  y  á  correo  seguido  carta 
suya.  Pues,  }ra  lo  sabíamos  todo,  y  vengo 
de  allá,  de  casa  del  padre  del  novio,  pero 
no  le  he  encontrado  y  no  le  he  podido  leer 
la  carta.  En  fin,  á  mí  me  da  mucha  ver¬ 
güenza  hablar  con  usted  de  esto  por  aque¬ 
llo  del  respeto...  pero  me  parece  á  mí  que 
bastante  le  he  dicho,  y  que  usted  resolverá. 
¿Yo? 

Es  casi  un  caso  de  conciencia;  digo,  á  mi 
entender,  es  un  caso  de  conciencia.  ¡Y  la 
chica  es  hermosa  como  un  pedazo  de  cielo! 
Un  poco  delgaducha  anda  ahora  por  el  aquel 
del  noviazgo  y  de  los  disgustos,  pero  con 
una  modestia  y  un  mirar  de  ojos  que  se 
lleva  los  corazones;  y...  vamos...  que  en 
cuanto  usted  la  vea  ..  dice  que  sí,  que  se 
casen. 

Para  eso  no  tengo  necesidad  de  verla.  Pues 
si  depende  únicamente  de  mí,  no  hay  cui¬ 
dado,  ¡que  se  casen! 

¿De  veras?  ¡.Ay,  qué  señor  más  bueno!  ¡Si 
me  lo  decía  el  corazón!  Nada,  pues  voy  á 
darle  la  noticia  á  la  pobre  Andrea.  ¡Se  va  á 
poner  más  contenta!  Y  en  seguidíta  ia  trae¬ 
ré  aquí  para  que  le  dé  á  usted  un  abrazo 
muy  apretado...  si  usted  no  se  opone. 

¿Un  abrazo?  ¿Y  muy  apretado?  Tráigala  us¬ 
ted,  tráigala  usted.  (Algo  es  algo.) 

Y  otro  á  su  hermano.  Me  ha  dicho  don  Sil- 
verio  que  está  aquí. 

Justo;  otro  á  su  hermano. 

V oy,  voy  corriendo.  (Yéndose  por  ia  casa.)  (Pero, 
señor,  ¡qué  felicidad  se  nos  ha  metido  en 
casa  de  repente!  ¡Pero  qué  felicidad!) 
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ESCENA  XV 


JUSTO 

Pues,  señor.  ¡Bueno  va  esto!  Ventura,  An¬ 
drea,  Bernarda,  la  novia,  el  padre  del  no¬ 
vio,  el  novio  del  padre,  que  una  boda,  que 
otra,  que  el  padre  no  quiere,  y  yo  á  todo 
amen,  que  sí,  que  se  casen.  ¡Válgame  Dios! 
¡Y  qué  paso  voy  á  llevar  yo  por  esa  carre¬ 
tera  en  cuanto  suelte  el  viejo  los  quince  du¬ 
ros  y  almuerce! 


ESCENA  XVI 

USTO,  EL  ALCALDE  y  DON  SILVERIO,  por  el  fondo  detrás  de  la 

verja 


5iL.  Aquí  nos  tiene  usted.  Me  le  he  encontrado 

en  el  camino. 

^lc.  Felices,  señor  Conde.  A  la  disposición  de 
usted. 

f usx o  (Este  sí  que  me  da  miedo.)  ¿Está  usted 

blieno?  (Le  dá  la  mano.) 

!lc.  Vamos,  hombre,  ¡y  lo  que  yo  me  alegro  de 

que  haiga  usted  venido!  Ya  estaba  usted 

Í  haciendo  falta. 

usto  ¿Sí,  eli?  . 

il.  Ea,  señor  Alcalde,  dígale  usted  cómo  anda 

la  cosa.  Usted  querrá  enterarse,  ¿verdad? 
usto  Sí,  verdaderamente,  desearía  enterarme... 
II  Pero,  'i  ’  -  e  ustedes.  (Lo  hacen,  quedando  el 

Alcalde  en  medio.) 

lc.  Con  permiso... 

l.  Vaya...  pues  ya  le  escuchamos  á  usted... 

lc.  Pus...  la  verdad...  La  cosa  anda  un  poco  en- 

calabriad ,  pero  no  hay  cuidiao. . — Es  decir, 
creo  yo  que  no  le  hay. 
l.  Cá,  hombre...  no  lo  hay. 

sto  De  ninguna  manera. 

wC.  Ya  nos  hemos  quitao  de  encima  un  sin  fin 
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de  moscas,  y  de  las  más  gordas...  y,  ó  sale 
usted,  ó  dejo  yo  de  ser  Alcalde... 

Ya  lo  creo  que  saldré...  (En  cuanto  almuerce.) 
Ahora  que  pa  que  ande  el  carro  hace  falta 
un  poco  de  grasa,  ¿verdá?  (a  don  siiverio.)  Es 
lo  que  yo  le  decía  á  don  Silverio  por  el  ca¬ 
mino:  «palo  y  grasa...  y  no  hay  miedo.»  Pa 
el  palo  aquí  está  mi  vara.  ¿Comprende  ustéf 
Perfectamente;  es  un  buen  palo. 

Y  Ja  grasa  no  faltará... — digo  yo  que  no  fal¬ 
tará...  ¿verdáf  (A  Justo  ) 

¡Cá,  hombre!  ¡qué  ha  de  faltar! 

Pus  cátelo  usted  toito  hecho.  Ahora  es  buena 
ocasión.  Misté ,  mañana  dá  usté  una  comida 
á  diez  ó  doce  que  andan  un  poco  tordos ,  les 
larga  usté  una  plática ,  y  en  cuanto  se  atra¬ 
quen,  ya  son  nuestros. 

Dé  usted  por  dada  la  comida...  (a  Justo.)  ¿eh? 
Déla  usted  por  dada.  ¿Dónde  le  parece  á 
usted  que  la  demos:  Aquí.,,  ¿verdad?  Nada; 
usted  queda  encargado  de  la  comida.  ¿Para 
doce...  no? 

Sí...  pa  doce. 

Para  doce.  (A  don  Silverio.) 

A  otros  habrá  que  darles  guita...  Con  seis 
mil  reales  pa  toos...  cosa  hecha. 

¡Seis  mil  reales!...  ¿Nada  más? 

Ponga  usted...  siete... 

(a  don  silverio.)  Bueno...  ponga  usted  siete... 
¿qué  más  dá?  (Al  Alcalde.) 

Al  Pulga  hay  que  tenerle  contento... 

¡Al  Pulga! 

El  señor  Conde  no  sabrá  quién  es... 

¿No  lo  sabe  usted? 

Me  suena...  me  suena...  pero,  no  recuerdo... 
¡Hombre!  ¿Dónde  he  oido  yo  hablar  del 
Pulga?...  En  fin,  ello  es  igual.  Si  usted  dice 
que  conviene  tenerle  contento... 

El  Pulga  es  mi  brazo  derecho...  Es,  como  si 
dijéramos,  el  hacedor... 

¡El  hacedor! 

Vamos,  el  que  lo  hace  too...  «Mira,  Pulga,» 
— le  digo  yo; — «me  paece  que  ese  ó  el  otr( 
nos  va  á  dar  la  desazón,  cuando  llegue  e 
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caso...  me  dan  así  como  barruntos  de  que  es 
del  otro  bando.»  Pus  cate  usté,  que  ya  he 
dicho  al  Pulga  too  lo  que  tiene  que  hacer. 
¿Que  el  otro  tié  novia?  Pus  á  las  dos  horas 
ya  se  la  está  rondando  el  Pulga:  ¿que  no  la 
tiene?...  pus  el  Pulga  le  busca  las  cosquillas 
por  otro  lado.  La  cosa  es  que  haiga  custión. 
Pus  no  marra,  siempre  la  hay.  «Que  si  tú, 
que  si  yo,  que  si  eres  esto...  que  si  lo  otro,» 
total,  gofetás  de  ordago,  y  á  chirona  el  otro 
por  albor otaor.  Pus  preso...  ya  tenemos  un 
enemigo  ménos...  y  too  por  ná,  por  tres  pe¬ 
setas  que  yo  le  tengo  asignas  al  Pulga  por 
cada  custión  personal  de  los  fondos  pa  las 
calamidades  públicas  del  pueblo. 
íil.  (a  Justo.)  ¿Eh?...  ¿qué  le  parece  á  usted? 

usto  Muy  bien,  muy  bien;  que  hay  que  tener 
contento  al  Pulga. 

llc.  Misté:  él  se  va  trampeando,  porque  hay  días 

que  sale  por  veinticuatro  reales  mal  contaos; 
pero,  ayer,  por  ejemplo,  cuando  estaba  el 
probe  en  el  uso  legítimo  de  sus  funciones,  le 
han  hecho  un  chirlo,  salva  la  parte,  y  esto 
ya  no  entra  en  cuenta,  quiero  decir,  que  el 
Ayuntamiento  no  paga  los  chirlos;  y  pa  que 
el  hombre  no  se  desanime,  conviene  darle  al¬ 
go  sobre  su  jornal;  ¿comprende  usted?...  Y 
como  el  que  tiene  la  culpa  del  chirlo  es  usted, 
— vamos  al  decir, — me  paece  á  mí  que  es  de 
ley  que  usté  se  le  pague...  ¿No  es  verdón,  don 
Silverio? 

Iil.  Verdad,  y  más  siendo  costumbre. 

¡  usto  Pues  no  se  hable  más.  Ya  lo  sabe  usted,  don 

Silverio...  hay  que  pagar  el  chirlo. 
il.  ¡Ea!...  Y  ahora,  vamos  á  ver  si  está  ese  al¬ 

muerzo. 

usto  Eso  sí  que  me  parece  bien,  (se  levantan,  voces 
dentro.) 

Rol.  Pero,  ¿qué  ruido  es  ese?...  ¡Eh!  Engracia... 

Juanita...  ¿Qué  sucede?  ¡Jesús!...  ¡No  respe¬ 
tan  nada! 
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ESCENA  XVII 

JUANITA,  muy  sofocada.  ENGRACIA,  ANDREA  y 
VENTURA,  por  la  casa 


jSí,  yo  le  he  visto!  Pues  qué,  ¿soy  tonta? 
Engracia.)  ¡Usted,  usted,  es  la  que  tiene  la 
culpa! 

Pero,  Juanita...  yo  te  explicaré... 

¡Si  no  deja  usted  hablar  á  nadie! 

(¡Ay,  que  lo  va  á  decir  delante  del  padre  dt 
Frasquito!) 

¿Qué  jaleo  es  este?  A  ver:  tú,  Juanita,  ¿qué 
ha  pasado? 

(Lloriqueando)  Ha  pasado...  ha  pasado  um 
cosa  muy  fea... 

(Acercándose  ¿  don  Silyerio  y  lloriqueando  también. 

Yo...  yo  lo  hice,  porque...  porque  mi  tía  mt 
lo  mandaba. 

La  cosa  está  bien  clara...  ¡ea!  Y  no  hay  qut 
tomar  el  rábano  por  las  hojas...  Yo...  yo...  h 
dije  al  señorito  Ventura  que  diese  un  abra 
zo  muy  fuerte  á  Andrea...  Yo  misma...  sí.. 
(ai  Alcaide.)  No  menée  usted  la  cabeza,  que  nc 
hay  por  qué.  Un  abrazo  bueno...  y  se  lo  dió.. 
¿y  qué?...  Y  ahora  mismo  le  va  á  dar  otro.., 
y  otro  al  señor  Conde...  más  fuerte  aún,  ¿) 
qué? 

(a  Engracia.)  Mujer,  ¡delante  de  todos!... 

¿Lo  oyes,  papá? 

Pero,  Engracia...  usted  ha  perdido  el  juicio, 
Y...  yo  sorprendí  á  Ventura  abrazando  é 
Andrea. 

¡Pero,  si  era  por  no  quedar  mal! 

Y  Andrea  se  dejaba...  papá,  se  dejaba. 

Me  lo  mandaba  mi  tía. 

(¡Anda...  y  qué  retozona  me  ha  salido  lí 
nuera!...)  (Hablan  todos  á  un  tiempo.) 

¡Ea,  á  callar  todos!...  (Siguen  disputando.)  jH< 
dicho  que  á  callar  todos!  (Aparte  á  Justo.)  (Sol 
locuras  de  muchachos...) 

Claro,  locuras.  Almorzando  se  les  pasará. 


Justo 
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[L.  Pero,  me  parece  que  debía  usted  echarle  un 

sermoncito  á  Ventura. 
usto  ¡Hombre,  yo!... 

il.  Francamente,  no  está  bien  que  el  chico  ha¬ 

ga  esas  cosas.  Vamos,  (dígale  usted  algo...) 

(Ventura  se  ha  acercado  á  Juanita  y  le  ha  dicho  algo: 
ella  le  vuelve  la  espalda.) 

ENT-  Pero...  hazte  cargo... 

ja.  ¡Qué  me  deje  usted  en  paz!  ¿Que  se  vá  á 

descubrir  todo?  ¡Pues  que  se  descubra!  ¿Que 
le  rompen  á  usted  algo?  Mejor.  Hemos  con¬ 
cluido;  yo  no  me  caso  con  usted,  no  me  caso. 

il.  (a  Justo.)  ¡A  usted  le  respetará! 

jsto  (¡Nada,  que  no  hay  más  remedio!  ¡Y  el  chi¬ 
co  me  vá  á  soltar  el  toro,  de  seguro!) 
il.  Ventura...  venga  usted  acá. 

jsto  Bueno...  Pues...  Ventura,  Ventura...  ¿Le  pa¬ 

rece  á  usted  bonito  lo  que  ha  hecho?  Vamos 
á  ver,  ¿le  parece  á  usted  bonito?... #(Me  pega, 
vaya  si  me  pega.) 

il.  Así,  así...  trátele  usted,  de  usted.  Le  hará 

más  impresión. 

NG.  ¿Eh?...  (t  'on  asombro.) 

JSTO'  Pues  á  mi  me  parece  feo...  pero  muy  feo... 

¡Permitirse  esa  clase  de  juegos,  faltando  á 
todas  las  reglas  de  la  moral,  á  todas!... 
ng.  Pero,  es  que... 

[L.  Cállese  usted,  y  no  interrumpa  al  señor 

Conde... 

usto  ¿Y  con  quién?  ¿Con  quién  se  permite  usted 
esas  libertades? 
ja.  Con  Andrea... 

jsto  Sí,  ya  lo  sé.  Con  una  muchacha  que  está  en 
vísperas  de  casarse... 

lc.  Lo  que  es  eso,  hay  que  verlo  muy  despacio. 

jsto  Sí.  (ai  Alcaide.)  Ya  se  que  V  ¡  .At  dci  novio, 

que  es  muy  bruto,  se  opone  á  esa  boda...  (a 
ventura)  En  vísperas  de  casarse... 
lc.  Oiga  usted.  (Furioso.)  ¿Conque  muy  bruto? 

jsto  Mucho...  Un  asno,  (a  ventura.)  ¿Ao  compren¬ 

de  usted  á  lo  que  se  expone? 

ILC.  (Dando  con  la  vara  en  una  silla)  ¡Ea,  Se  Concluyó! 

(Encarándose  con  Justo.)  Pei'O,  ¿Usté  Sabe  quién 
es  el  padre  del  novio? 
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No,  ni  falta. 

Pues  el  padre...  ¿Sabe  usted?...  El  bruto,  el 
asno,  lo  soy  yo. 

¡Usted!  ¡María  Santísima! 

Y  no  hay  boda;  vamos,  no  la  hay. 

Ya  se  me  acabó  á  mí  la  paciencia,  y  si  callo 
reviento.  Ventura  y  Andrea,  pueden  abra¬ 
zarse  todo  lo  que  quieran. 

¡Qué  descaro!  ¿Vé  usted  qué  descaro,  papá? 
¡Engracia! 

¡Sí,  lo  digo  muy  alto!  ¡Pueden  abrazarse, 
porque  son  hermanos! 

I 

'  ¡Hermanos! 

I 

¡Yo! 

(a  don  Silverio  )  Hombre,  entonces  la  cosa 
varía. 

Y  aquí  está  quien  puede  decirlo,  (a  Justo.) 
¿Son  hermanos  ó  no? 

¡Yo  qué  sé! 

¿Negará  usted  que  hace  un  momento  me  lo 
ha  dicho? 

¡Yo!...  ¿Qué  yo  he  dicho  eso? 

¿Vés?...  ¿Lo  vés?...  (a  Juanita.) 

(a  Andrea.)  No  quiere  reconocerte,  Andrea, 
no  quiere  reconocerte. 

¡Ay,  tía!  ¿Y  no  me  casaré  con  Frasquito? 
Pero  no  importa.  Usted  niega  lo  que  acaba 
de  confesar.  Aquí  está  la  prueba,  (saca  una 
carta.  Al  Alcalde  )  Lea  USted...  Aquí. 

(Ni  los  quince  duros,  ni  el  almuerzo;  ¡cá,  ni 
el  almuerzo!) 

«Que  es  hija  de  un  señor  de  muchas  cam* 
panillas,  que  se  llama»...  Está  bien  claro. 
Lea  Usted,  (a  don  Silverio.) 

(Leyendo  )  «Que  es  hija  de»...  No  hay  duda... 
Señor  Conde,  lea  usted. 

(Leyendo.)  «Que  es  hija  de  un  señor  de  mu¬ 
chas  campanillas,  que  se  llama  el  Conde  de! 
Castañar. » 

Es  decir,  de  usted. 

¡Mía!  ¡Dios  mío  de  mi  alma!  (Se  deja  caer  sobre 
una  silla  Empieza  la  murga.) 


¡Eh!...  ¿Qué  es  eso? 

La  música  que  yo  he  avisado  para  festejar 
al  señor  Conde...  ¡Ea!  Animos...  Un  pecadi- 
lio  cualquiera  le  tiene... 

¿Y  qué?  ¿No  es  verdad  lo  que  dice  esta  car¬ 
ta?  (A  Justo.) 

(a  Engracia.)  No  le  Sofoque  Usted,  (a  los  músi¬ 
cos.)  ¡Eh,  callarse  ahora!  ¡Está  tan  claro 
como  la  luz! 

(No,  pues  yo  no  paso  por  esto.)  Papá,  papá... 
No  es  tan  claro  como  dices...  porque...  Per¬ 
dón,  papá...  Yo  he  dicho  una  mentira;  sí... 
anoche...  me  dió  mucho  miedo...  yo  no  que¬ 
ría  que  le  pegases... 

Pero,  concluye... 

Pues,  que  Ventura,  no  es  hijo  del  señor 
Conde... 

Que  no  es...  ¿Conque  me  habéis  engañado 
*  (a  Justo.)  Y  usted,  ¿por  qué  prestó  su  con¬ 
sentimiento  para  la  boda? 

¡Como  tenía  usted  tanto  empeño! 

Entonces,  (a  ventura.)  ¿usted  quién  es?  Pero 
ya  lo  sé...  ¡Un  botarate! 

¡No,  señor,  un  boticario! 

Pues  ya  ha  hecho  usted  la  última  cataplas¬ 
ma.  (Vá  á  lanzarse  sobre  él  y  los  demas  le  detienen.) 
(sujetándole.)  ¡Papá...  por  Dios!... 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  SIMPLICIO 

¿Eh?...  ¿Está  aquí  el  señor  Alcalde? 
Presente;  ¿qué  hay? 

Tome  Usted.  (Le  dá  un  telegrama.) 

(Leyéndole.)  «Mañana  llegaré  á  esa.  El  Conde 
del  Castañar .» 

El  Conde  del  Castañar.  (Empieza  otra  vez  la 
música.  )  ¿Lo  ha  oído  usted?  (a  Justo.) 

Sí,  señor;  hasta  más  ver...  (Medio  mutis.) 

El  Conde  del  Castañar...  ¿Pero  qué  lío  es 
este? 

(a  ios  músicos.)  ¡Que  os  calléis!  (a  justo.)  ¿Con- 
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que  nos  ha  engañado  usted?  (justo  trata  de 
caparse.)  ¡Eh!  ¡Si  Usted  no  se  vá!  (cogiéndole 
un  brazo.)  Simplicio... 

Señor  Alcalde... 

Ahora  mismo  vás  á  llevar  al  señor  á  la  ( 
cuela. 

¡A  la  escuela! 

Señor  Alcalde,  déjeme  usted  aquí  á  este  í 
ñor,  y  mándeme  al  Pulga  con  una  buei 
vara,  que  esta  cuestión  personal  la  pago  ; 
de  mi  bolsillo. 

Señor  Alcalde...  Don  Silverio...  Perdom 
ustedes  esta  mixtificación  Yo  soy  un  hoi 
bre  desgraciado...  desgraciadísimo...  Las  c 
cunstancias...  esas  circunstancias  que  se  h 
ponen...  ¡Ah,  señores!...  Créanme  usted», 
hay  momentos,  momentos  críticos...  (ai  i 

blico.) 

Sáquenme  ustedes  de  apuros, 
pues  yo  no  sé  qué  decir... 

¡Me  voy  sin  los  quince  duros! 

¿Qué  más  me  pueden  pedir? 
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